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			Capítulo uno
Creación de las razas y «Tierra Nueva»


			La tierra de Magda había alcanzado su máximo esplendor. Era una tierra de proporciones enormes. En el centro se encontraba Nasca, su único continente. Estaba rodeado por el Mar Ambar y un puñado de islas. Había muchas, pero tres se distinguían de las demás: al Norte, Mersha y Calí, sitios de gigantescos volcanes y terreno rocoso, al Oeste Hames, el paraíso de glaciar.


			Este mundo estuvo mucho tiempo habitado en gran parte por  animales y Dragones. Estos últimos fueron los primeros en habitar Nasca hasta que las condiciones del clima hicieron que tuvieran que marcharse a un lugar más cálido. Los inviernos eran muy crudos y se hicieron cada vez más duraderos hasta convertirse en la estación predominante en la mayoría del territorio. Las islas del norte, Mersha y Calí, cumplían con todos los requisitos que las bestias necesitaban para desarrollar su vida: volcanes, montañas, desiertos, rocas y climas de mucho calor.


			La desolación no duró mucho tiempo por aquella región. Un período después de la migración de los Dragones, comenzaron a crearse las diferentes razas de individuos que más tarde habitarían gran parte de la tierra.


			Una esfera perfecta de hielo giraba y brillaba a la luz del sol. Se encontraba en la zona Noroeste del enorme continente, sobre una de las montañas que habían quedado casi ocultas por la nieve. El origen de esa creación todavía es un misterio, pero se sabe que se formó luego de la más feroz tormenta de nieve de la que se tiene registro.


			En el centro de la esfera se divisaba una piedra preciosa: el «Zar». Una pieza hermosa a los ojos de cualquiera. Parecía frágil y delicada pero era indestructible. Su color era esmeralda y hacía que la esfera gigante, transparente por momentos, tomara su color.


			Era un espectáculo maravilloso. Los rayos de luz que salían de la esfera giraban en torno a ella y algunos se elevaban unos metros por el cielo. Parecía tener vida propia. La piedra hacía que la masa de hielo quedara intacta, sin derretirse ni moverse de lugar. Estuvo girando un tiempo, hasta que un día, magia muy poderosa proveniente de la misma creación intervino. La esfera comenzó a sacudirse, se derritió por completo, y en ese momento, aparecieron los primeros Helus.


			Dos seres altos, de piel pálida, aterciopelada; delgados y cabello hasta la cintura. Parecían hijos de la nieve. Rostros serenos y ojos verdosos que detonaban sabiduría en sus profundidades. La primera Reina Anis, y el primer Rey Afhgor. La tiara de la reina estaba hecha de un material similar al de la piedra preciosa. La del rey, en cambio, era de oro, pero llevaba en su pecho un dije circular con la piedra original.


			El Rey caminó un buen rato contemplando aquel lugar que parecía triste y obsoleto. Observaba el horizonte mientras sostenía un puñado de nieve en su mano que parecía no afectarle con el pasar de los minutos. El frío no era un problema. No sentían la helada sus pies descalzos. La Reina también recorrió el lugar, tímida, con su encanto desmedido. Con cada paso que daba, la nieve que cubría la poca vegetación que sobrevivió se convirtió en agua. Como si todo cobrara vida de repente, a paso lento, pero siguiendo indicaciones del propio destino. Pimpollos rojos de rosales contrastaron el escenario blanco de la escondida tierra que no tardaría mucho tiempo en recuperar la vida. Vida que le fue devuelta, casi presuntamente.


			Afhgor se quitó el collar y lo depositó en el suelo. Lo tocó y dijo unas palabras cantadas. Se dibujó un enorme círculo de hielo a su alrededor y aparecieron en su interior decenas de miles de Hammer. La raza se dividía en dos partes, por un lado Musas y Caballeros, y por el otro los Mestizos, que eran hombres y mujeres capaces de dominar la magia. Fue la única y permitida vez que un Rey usó el collar para propagar su propia especie.


			Una multitud de individuos escoltados por ambos reyes caminaron algunas horas hasta llegar a un sitio que parecía ser el más indicado para establecer sus vidas. Al poco tiempo dejaron atrás aquellas cumbres heladas y todo fue remplazado por extenso bosque, y luego, amplios matorrales. El lugar elegido era llano y perfecto para convertir en ciudad y hogar para aquellas personas. Se divisaba desde allí el grupo de montañas nevadas, que no quedaba tan lejos en realidad, sólo que a pie el ritmo se atrasó bastante. El cambio de clima era brusco de un lugar a otro y estaba perfectamente definido como por una especie de línea imaginaria. Llegando a los pies de las montañas la nevada era eminente, pero saliendo de allí el clima retomaba su calidez y los campos su vegetación.


			Una vez establecidos, todos comenzaron a planear sus nuevos hogares, y con algo de tiempo, el pueblo pequeño que se formó hijo de la montaña no tardó en convertirse en ciudad. Esta se pasó a llamar Ciudad de Heluxur o Ciudad de la Montaña de Hielo.


			El Rey, sin embargo, sentía nostalgia y cierto apego por el lugar que los vio nacer y por eso eligió como hogar la Montaña Morgan, que fue el nombre que se le asignó a la montaña nevada que se ubicaba en el centro, y que a pesar de no ser la más grande llegaba a verse desde cada rincón de la ciudad. Afhgor creó como segunda raza a un grupo de hombres fuertes y astutos a los que llamó Gigantes. Tenían la estatura de dos personas promedio, robustos pero musculosos, espalda ancha y piernas del tamaño de un cordero. Su cabello era grueso y alborotado, y poseían un considerable sentido del humor.


			El propósito de ellos era la construcción. Eran perfeccionistas, detallistas y sumamente prolijos. Su fuerza era mayor a la de un elefante y tenían la ventaja de estar en movimiento varias horas sin cansancio alguno. El Rey nombró un jefe de construcción con el que diseñaron los planos del castillo. El proyecto no tardó mucho tiempo en realizarse gracias al excelente desempeño de los Gigantes y un poco de la ayuda de sus encantos. Unos meses después el hogar en la montaña estaba listo y deslumbrante. Estaba compuesto por numerosas torres construidas de piedras blancas y mármol de varios pisos. Las que rodeaban a la gran torre eran cilíndricas y muy altas. La torre central era un poco más baja pero mucho más extensa y tenía decenas de habitaciones y salones en cada uno de sus seis pisos. Al castillo lo rodeaba un muro de piedras turquesas con una enorme puerta en forma de arco que conducía a través de un camino de adoquines a la entrada principal de la torre central. Un puente con arcadas separaba al castillo de los invernaderos y pasaban por encima de un lago congelado que se situaba en la mitad del terreno.


			A los pies de la montaña, el prototipo de vivienda elegido por la mayoría de los Hammer fueron grandes torres de piedra con techos tejados de color azul o verde. Las puertas eran resistentes, construidas de roble y adornadas con metales preciosos. Las calles eran anchas y estaban construidas de adoquines. Había túneles que conectaban una calle con otra, varios aljibes en los frentes de las casas y plazoletas.


			En el centro de la ciudad se había formado una calle comercial donde se encontraba todo tipo de cosas: desde comestibles hasta materiales de construcción y elementos para realizar pociones. Al final del extremo de la calle principal y más concurrida, se situaba una gran fuente de agua construida de mármol con la estatua del Rey y la Reina. El agua salía en todas direcciones cambiando de color, mientras que las piedras preciosas en sus coronas brillaban a la luz del sol y de la luna.


			El medio de transporte preferido por la gente era el carruaje. Mayormente, muy pintorescos, adornados con telas de colores y gemas. Pero un gran número de habitantes, entre ellos los Caballeros de gran prestigio, se trasladaban en corceles.


			Luego de superar el proceso de adaptación, y cuando el Rey constató que la gente se sentía plena ya habiendo encontrado su lugar en el mundo, y descubriendo sus talentos naturales; creyó necesario crear otro grupo de razas que denominó Silvers (o amigos de la Naturaleza). Los Stongers, eran hombres bajitos y robustos, piel tostada y nariz estrecha. Su personalidad se caracterizaba por ser competentes y comprometidos con su labor. Se ocupaban de la naturaleza y guiaban a las diferentes especies hasta que fueran completamente independientes. En ellos fueron incluidos grandes conocimientos de herbología y pociones. Poseían una excelente comprensión de los seres vivos y sabían todo acerca de su cuidado.


			Luego creó a los Silbus que eran una sub especie. No eran del todo animales pero tampoco personas. Tenían una capa de grasa muy gruesa debajo de su piel que les permitía soportar los inviernos más crudos. Eran seres de cuatro patas y poseían arrugas por todo su cuerpo marrón además de una voluminosa melena blanca. Fueron provistos de gran sentido del olfato y de un excelente don para la curación. Su saliva contenía el «Oro de la vida» capaz de devolver a cualquiera la fortaleza de vivir aún en su lecho de muerte, pero sólo funcionaba en casos concretos o cuando se trataba de una enfermedad que caía de manera injusta.


			Los Silbus estaban emparentados con los Abber y con los Tegor, que también pertenecían al grupo de las sub especies y fueron las siguientes creaciones del Zar. Todas aquellas razas eran sumamente confiables y nobles si percibían grandeza en el corazón. Su misión era cuidar el Mar, los Ríos y el bosque, y todo ser que viva en ellos. Eran guardianes.


			Todos podían hablar y razonar. Con el tiempo, cada raza adoptó un lenguaje propio, además de hablar la lengua común que compartían todas las especies y razas hablantes sobre la tierra denominada «Daxur». Eso les permitía discreción en sus investigaciones, elaboración de hechizos y pociones avanzadas, ya que cada una de las razas hacía uso de la magia de una forma totalmente auténtica. Cada especie poseía diferentes habilidades, conocimientos y formas de evolucionar sus encantos.


			Los Tegor casi no se diferenciaban de los Hammer en apariencia, excepto que podían adaptarse perfectamente al agua. Los dedos de sus pies estaban unidos y tenían bellos más gruesos en sus extremidades y torso. Se adaptaban muy bien a la ciudad o construían casas arriba de los árboles en el bosque. Sabían todo acerca de supervivencia y podían improvisar brebajes caseros o cualquier tipo de hechizo necesario en caso de emergencia. Entre sus tareas estaba proteger a los animales más débiles de las tormentas de nieve, procurar que toda ave que deje su nido esté apta para volar, y retirar toda planta venenosa del bosque para que los herbívoros no corran peligros.


			Los Abber también poseían aspecto de persona, pero de estatura un poco más baja. Vestían ropas holgadas y coloridas; y tanto hombres como mujeres se realizaban tocados en el cabello con ramas y amuletos. Sus ojos eran violáceos y en épocas de otoño su piel se tornaba pálida y el color de sus ojos cambiaba a celeste. Eran más solitarios que cualquier otra especie y desarrollaban día a día su entendimiento con los animales. Preferían vivir cerca de cascadas o en lugares cálidos construyendo sus casas dentro de la tierra siéndose de ese modo parte de la naturaleza o protegidos del mundo exterior.


			El Rey le asignó a cada raza una tarea específica. Les pidió que fueran muy cuidadosos al principio ya que las tareas de adaptación eran las más tediosas. Pero les prometió que si todo salía bien, en algún momento podrían dejar de depender del bosque o del lugar que se les asignara, y de ese modo, cada quien podría elegir dónde establecerse o qué hacer de su vida según sus preferencias.


			[image: ]


			Afghor organizaba cada detalle con cautela y sabía aprovechar las virtudes de cada individuo al máximo sean de la raza que sean. Invitó a la sala de reuniones ubicada en la torre central del castillo a los Stongers y a los Silbus para proponerles una misión especial que nadie podría cumplir mejor que ellos. Les pidió que fueran a vivir a la isla de Hames, lugar en el que podrían llevar a cabo sus vidas con tranquilidad debido a sus características físicas. Allí también tendrían el poder de tomar decisiones y desenvolver sus virtudes a su modo. Remus pensó que harían un dúo perfecto ya que ambas razas eran autónomas y autosuficientes. El alto nivel de sabiduría que poseían les permitiría encargarse de coordinar todo y al mismo tiempo resolver cualquier tipo de problemas.


			En un primer momento los Stongers no creían poder adaptarse a una isla que gran parte del año estaba cubierta de hielo. La misión de ellos era cuidar vidas y allí no tendrían tanto trabajo como en un bosque normal. El Rey les propuso un trato: no podía transformar toda la isla porque el ecosistema se alteraría de manera drástica y él sabía que eso podía perjudicar al hogar de los dragones y entorpecer su desarrollo; pero podía ofrecerles serenar la mitad de la isla un año, y la otra mitad el año siguiente, así las cosas no cambiarían demasiado. Los Stongers finalmente aceptaron un poco más convencidos.


			Afhgor programó un viaje a las islas para acompañarlos y hacer las modificaciones que había prometido con su magia. En Hames el clima era mucho más helado que en cualquier parte del mundo, pero logró revertir la mitad de la isla y hacerla un sitio habitable y espléndido para que ese lugar sea también concurrido en un futuro por el que lo deseara. De esa manera, tanto individuos como animales aguantarían las condiciones dadas del ambiente. Antes de emprender su regreso a Heluxur, el Rey le obsequió al líder de los Stongers un amuleto con poderes especiales. Un trozo de cristal de una forma desproporcionada que servía para comunicarse, y además permitía ver el alma de todo ser vivo. Se colocaba en el pecho y así, dependiendo el color que se tornaba, se hacía una lectura. Había muchos poderes por descubrir pero eso les iba a llevar algo más de tiempo. Lo más importante para el Rey era recibir noticias de que todos allí se estaban adaptando con éxito y que habían logrado el bienestar.


			Al principio mantenía comunicación periódica varias veces al día con el líder de los Stongers hasta que no fue tan necesario. Éste le comunicó a Afghor varios aspectos positivos de aquella isla, pero el más importante era que ya la consideraban su hogar. Quedaron encantados cuando descubrieron todas las especies de plantas y frutos que allí crecían, que servían para todas sus pociones avanzadas de curación que no se encontraban en ningún otro lugar. Los Silbus también consiguieron vivir a gusto y adaptarse con rapidez. Se fascinaron con tantos elementos que investigar y con los que posiblemente podrían desarrollar aún más sus dotes. Ellos mostraron una actitud positiva desde el primer momento, cuando escucharon la propuesta del Rey, ya que sentían particular vínculo con los Stongers y creían que de ese modo se llevarían aún mejor con ellos. Después de todo aquel lugar era mucho más mágico de lo que todos pensaban.
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			Todo estaba resultando bastante favorable tanto en la isla como en el continente. En el bosque también estaba todo controlado gracias a las razas que desarrollaban sus labores de una manera exorbitante. El trabajo de los guardianes era eficiente y destacable. Con el pasar de los años se crearon más ciudades y regiones a lo largo y a lo ancho de Nasca habitados por miembros de las diferentes razas de Helus. Algunas ciudades eran enormes, y también había pueblos pequeños caracterizados por la tranquilidad. Algunos de los sitios más destacados eran: Fénix Scom que era la ciudad que le seguía a Heluxur por el Sur y se situaba cruzando el Río Scamfull; Scarum cerca de la región del cóndor; Salem Dowy al Sur del Bosque Otannis; Tales la ciudad verde y Taru Bales construida sobre mesetas.


			Los gigantes, por su parte, prefirieron vivir en las sierras del Este y sus proximidades, lo que más tarde se llamó «Región del Cóndor». Aquella región constaba de las tres ciudades principales de dicha raza: la ciudad de «Bladinder» cuyas casa fueron construidas adentro de las montañas; «Daraber» que se mezclaba con el bosque Firox a los pies de las montañas y «Ultur» que bordeaba el lago turquesa de «Halsdan». A pesar de ser excelentes constructores por naturaleza y los mayores proveedores de madera y ladrillos, muchos de ellos, incluso mujeres, se dedicaban a la elaboración de todo tipo de bebidas fuertes que eran solicitadas por todo Nasca. Allí todos pudieron superar sus expectativas de vida y poner a prueba su nivel de arquitectura fenomenal.


			Se adoptaron diferentes formas de llamar a los ciclos. Se dejó atrás la denominada «Tierra de Dragón» la cual databa de cuando aquellas bestias fueron los únicos habitantes de la tierra, y se pasó a «Tierra Nueva», donde se crearon las diferentes razas y se asentaron sobre toda la tierra.


		




		

			Capítulo dos
Invasión del Dragón


			Transcurrieron doscientos años, el reino se encontraba próspero y centraba todo el equilibrio y bienestar. Tanto los Hammer como las demás razas gozaban un óptimo estilo de vida. Tenían varias propiedades y casas de campo en las diferentes ciudades y compartían grandes riquezas. El Rey y la Reina habían alcanzado la vejez pero mantenían la fuerte influencia que los caracterizó desde un principio. Nacieron tres hijos frutos de su amor: Joanna y Merciel quienes habían heredado los encantos y la belleza de su madre, y Marcos, el hijo menor y futuro heredero al trono.


			Ellas se dedicaron por un tiempo a las actividades que realizaba la reina en el castillo pero optaron por permanecer lejos de aquella responsabilidad. Se inclinaron hacía su verdadera vocación: adivinación y astrología. Para eso se mudaron a Salem Dowy, a una vivienda con extenso jardín donde instalaron una escuela que ganó prestigio con el correr de los años. Allí enseñaban todo lo referido al arte de las estrellas y lecturas de los astros. Fueron pioneras en varias asignaturas y metodologías, y redactaron varios de los libros más influyentes en la corriente que exhibían las nuevas técnicas paso a paso. También crearon una extensa variedad de manuales para principiantes que llegaron incluso a escuelas no especializadas en esa área. Dentro de su institución destinaron un aula para la experimentación y creación de nuevos artículos destinados a los brujos y hechiceros que practicaban aquella rama de la magia.


			En Nasca el número de habitantes se multiplicó, por esa razón las ciudades se hacían cada vez más grandes y voluminosas. Las calles principales de cada ciudad rebosaban de comercios, las ventas florecían y la gente prosperaba con sus emprendimientos. Los bosques permanecían limpios y habitados por los animales que cada vez necesitaban menos la ayuda de los guardianes. Todo el mundo vivía en paz y feliz por poder llevar a cabo su vida con tranquilidad.


			Una mañana, un suceso extraño preocupó al viejo Afghor que se encontraba organizando papeles en su oficina ubicada en la montaña Morgan. La nevada se detuvo de golpe, como otras veces, pero esta vez comenzó a sentir un calor nada usual para aquella región. El Rey abrió el enorme ventanal en frente de su escritorio y salió al balcón para comprobar de que sólo se trataba de algún parecer relacionado con la edad. Pero efectivamente, ni bien asomó la cabeza, una brisa caliente dejó sus pómulos rosados. El viento feroz que se dio a continuación desestabilizó tanto al Rey como a todos los habitantes de las cercanías de aquel lugar que salieron de sus casas igual de asombrados en busca de alguna explicación. El cielo se nubló y comenzó a caer una lluvia de granizo. Afhgor ya suponía de lo que se trataba pero quería estar seguro antes de tomar cualquier tipo de decisión. Le encomendó de inmediato aquella misión a su hijo Marcos, ya que sería un viaje algo largo y cansador que necesitaba de alguien un poco más fuerte. Algunos estudiosos de dragones le dieron indicaciones precisas para pasar desapercibido y examinar con certeza la gravedad del problema sin correr ningún riesgo.
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			Marcos se subió a su corcel y cabalgó largas horas siguiendo diferentes indicios que lo llevaron al lugar. Ningún ave volaba sobre las montañas desérticas de Afmagal que se encontraban al noroeste, y también notó cómo el césped en las inmediaciones y toda la vegetación se habían secado. El joven predecesor se acercó lo más que pudo teniendo en cuenta todas las recomendaciones recibidas y pudo constatar que se trataba de un «Ridgeor Cornamenta», una de las especies más grandes y peligrosas de dragones.


			El ejemplar había armado su nido allí, probablemente el lugar más cálido de todo el continente. Se posó entre inmensas rocas y parecía estar en un periodo de sueño profundo. Aquel lugar estaba bastante lejos de la ciudad más próxima pero de todas maneras la situación ameritaba a que se tomasen las medidas correspondientes.


			No había hechizo que cambiara las reglas naturales de un dragón, que era una raza milenaria, autónoma y regida por sus propias leyes. Se sabía que estos no abandonaban sus huevos ya que la reproducción de la especie se daba cada cientos de años. Tampoco partían del lugar hasta que el nuevo ejemplar estuviese listo para volar. Aquel dragón seguramente había aterrizado sobre aquel territorio por emergencia ya que debía incubar su huevo. Una de las hipótesis de Marcos fue que la bestia se desorientó y terminó perdida al intentar cruzar de Mersha a Calí o viceversa. Había que darle tiempo para que su cría naciera y luego todo volvería a la normalidad cuando ellos retornaran a su tierra. Los dragones no atacarían a menos que se sintieran amenazados, pero si lo hacían, podían causar graves daños y provocar cientos de muertes en minutos. Marcos se retiró del lugar, y una vez que creyó tener la información suficiente regresó al castillo a comunicarle las novedades a su padre.


			El Rey meditó algunos minutos sobre cuál sería la solución más eficaz y consideró que debían mudarse algún tiempo por precaución. Decidió no invadir las ciudades cercanas a su reino, ya que ninguna era tan grande como Heluxur, y ninguna de ellas estaba preparada para recibir a tantas personas. Por ende, todos aquellos que se encontraban dentro de la zona de peligro que delimitó Afhgor se vieron obligados a habitar Hames temporalmente.


			Se organizó una partida que se concretó sin disturbios y se embarcaron desde el puerto más cercano. El viaje no duró más de un día y al llegar fueron muy bien recibidos por los Stongers y los Silbus que habían preparado reservas de comida y adaptado sus enormes hogares para albergar a las familias luego de recibir el aviso del Rey. Las especies que vivían en la isla estaban muy bien adaptadas, realizaban los labores del cuidado de la naturaleza con magnificencia y habían construido dos hermosas ciudades: Taridah al este, y Sophea al Oeste. La última, estaba nevada por las condiciones propias de la isla. Fue un buen lugar para la familia real que prefería los ambientes fríos, mientras que todos los demás se quedaron en Taridah. No había mucha distancia que separe una ciudad de otra, sólo había que atravesar un extenso puente plateado colgante que pasaba sobre un lago.


			En Hames el número de habitantes no era muy elevado, apenas miles de cada especie. Ambas ciudades habían sido construidas tan satisfactoriamente que parecían obras de los Gigantes. Los Stonger evolucionaron su magia de manera drástica gracias a muchos de los elementos de la propia isla, y con ayuda de ella pudieron diseñar sus hogares. Todas las casas estaban construidas de concreto haciéndolas resistentes y su forma era cuadrada de dos o tres pisos. En ellas tenían enormes despensas, estanterías y alacenas repletas de todo tipo de ingredientes y fórmulas para curar desde un resfriado hasta huesos rotos.


			Los Silbus vivían en casas subterráneas ya que necesitaban calor y absoluto silencio para lograr el sueño profundo. Ellos pasaban gran parte del día realizando todo tipo de experimentos y poniendo a prueba su inmensa sabiduría. Habían desarrollado tanto sus dotes que podían preparar una poción en menos de un estornudo.


			A pesar de vivir en un clima tan frío, ellos utilizaban sus poderes y su don de herbología para adaptar especies de plantas que sembraban en sus jardines y en los enormes galpones que usaban de invernadero. Allí convivían cientos de tipos de vegetación incluyendo flores, verduras y hasta árboles frutales. Los gnomos de madera limpiaban la maleza de los cultivos a partir de un simple hechizo y un sol artificial brillaba en lo alto del techo para suministrar el calor necesario. Con una palmada los pimpollos se abrían y hermosas flores decoraban todo el lugar con sus colores. Algunas especies de hortalizas, en especial las más demandadas a la hora de realizar algún conjuro, pedían caricias en sus pétalos a cambio de aceites u hojas. Las aves que atravesaban el mar Ambar a la isla descansaban en los pajareros que los Stonger preparaban en los techos de sus viviendas. Mucha vida silvestre cubría las paredes de algunas casas y hasta incluso los techos, que eran protegidos año a tras año.


			Antes de marcharse al otro lado de la isla, cada dueño de casa realizaba un hechizo de resguardo en todo su terreno, que hacía que todo permanezca protegido bajo el hielo hasta la próxima migración. Tanto en Taridah como en Sophea había cientos de invernaderos y refugios para animales heridos, sin contar galpones enteros donde las razas guardaban provisiones de alimentos y hechizos. Allí el trabajo por innovar y mejorar todo tipo de cuestiones para el beneficio de las razas era constante.
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			Pasaron algunos meses y en el medio todos realizaron el cambio de una ciudad a otra. La caminata resultó algo fatigosa para los Hammer, por lo que algunos Silbus ofrecieron su espalda de transporte para los niños, haciendo que de esa forma el proceso se lleve a cabo con más rapidez. Aquellas razas ya estaban tan acostumbradas a esa vida de movimiento que para ellos era común, como rescatar animales y cuidar los invernaderos.


			El Rey temía por el estado de su ciudad y se encerraba por días enteros en la habitación que había asignado como oficina a pensar por largos ratos y a planear estrategias de ataque en caso de que la bestia no decida abandonar el nido una vez que su cría creciera. La gente, en cambio, trataba de seguir su vida con normalidad, y ayudaba con los trabajos de las razas que vivían allí para que estos dispongan de más tiempo libre para llevar a cabo sus experimentos e investigaciones que eran de gran ayuda tanto para la nieve como para el bosque.


			Una mañana, luego de casi un año de incertidumbres, una ráfaga fortísima de viento sirvió como aviso de que las bestias habían emprendido su regreso hacia las islas de los volcanes. Todo el mundo observó en el cielo cómo los dragones volaban a lo lejos rumbo a su tierra. Era la primera vez que la mayoría de la gente veía dragones. Cuando el primer ejemplar llegó a Nasca, el cielo negro y el granizo imposibilitaron la visibilidad. Los Stonger y los Silbus tampoco predijeron nada ya que probablemente el animal había tomado otra ruta de vuelo. Cuando las bestias se perdieron de vista y se convirtieron en sólo dos puntos negros en el cielo, la multitud festejó y esa misma noche el Rey ordenó emprender el retorno tan ansiado.


			Heluxur había estado mucho tiempo sin habitar. Durante ese tiempo ninguno de los que habían permanecido en el territorio se acercó al límite que había anunciado el Rey por temor y precaución. Todos trataron de ser lo más cautelosos posibles y de continuar su vida sin precipitarse pero siempre en estado de alerta. El Rey tampoco dio la orden de ir a verificar a sus exploradores porque no quería poner a nadie en peligro.


			—Será un proceso natural, y como tal, debemos respetar su tiempo. Recordemos que este dragón no hubiera venido a parar a nuestras tierras si este asunto no fuera una mera urgencia. Si a nosotros nos aterra la situación, imaginen lo que padece aquella bestia. Pido comprensión y tranquilidad. No voy a poner a nadie en peligro —pronunció Afhgor antes de dejar su tierra junto a la multitud.


			Al regresar, luego de poco más de un año, no se encontraron con prácticamente ningún daño. Casi todo estaba cubierto de polvo y cenizas pero sin destrozos. Esto se debía a que antes de dejar el nido, el dragón incendiaba el cascaron.


			Todos trabajaron hasta dejar el reino más resplandeciente que antes, y con gran esfuerzo, la belleza que caracterizaba esas tierras volvió a florecer.


			El Rey creyó que ya era hora de dejar un ciclo atrás y llamó al siguiente «Tierra dorada o época en flor». Donde se restableció la paz y de a poco se fue dejando atrás la idea aterrorizarte de los Dragones.


		




		

			Capítulo tres
«Época en flor» y nuevo Rey


			Poco tiempo después del episodio de los dragones, Afghor llegó a la conclusión de que él ya no podía ocuparse de todas las cuestiones del reino y le pasó todos los poderes a su hijo mayor, Marcos, incluyendo la piedra del Zar. La ceremonia fue muy emotiva y en los días posteriores se realizaron diversos reconocimientos al antiguo Rey en todas las demás ciudades. Gobernar era una tarea difícil e implicaba toda la dedicación de la persona, que tenía que hacer largos viajes, visitar ciudades y resolver todo tipo de conflictos a cualquier hora. Cuando el Rey alcanzaba la edad adulta, se retiraba para pasar los últimos años con su familia y disfrutar de las visitas y festines que la gente realizaba en su honor. Transcurría la última etapa de su vida entre agasajos y rodeado de buenos momentos.


			—Puedo ver en ti muchas virtudes. Siempre supe que cuando llegara este momento podría sentir tranquilidad en dejar todo en tus manos —le susurró Afghor a su hijo cuando quedaron a solas luego de la ceremonia de presentación oficial.


			—Yo no estoy tan seguro. Siento que nadie podría realizar mejor este trabajo que tú padre —contestó el joven Rey sentado sobre su capa negra.


			—Has demostrado estar a la altura. Incluso desde que eras un niño cuando te quedabas a mi lado hasta tardes horas en la noche, mientras yo terminaba de sellar correspondencia. Serás un gran Rey, pero nunca pierdas lo más importante que eres: un ser bondadoso, que es en primer lugar una persona común y corriente.


			—Eso no será difícil si continúo tu ejemplo —respondió el joven y abrazó a su padre.


			—Con el tiempo adquirirás experiencia. Conocerás y entenderás los defectos y las virtudes de esta responsabilidad... —prosiguió Afhgor.


			—¿Y qué debo hacer en caso de sentirme perdido? —preguntó su hijo atemorizado.


			—Sé tú mismo. No trates de pensar como hubiese pensado yo, ni actuar como creas que hubiera actuado yo. Ese es el error más fácil en el que solemos caer a veces. Cree en tu instinto y siempre procura el bienestar de todos.


			Marcos se había ganado el cariño de mucha gente en el transcurso de su vida y además había demostrado ser un excelente líder. Había encabezado varios trabajos importantes para el reino, como por ejemplo, la expedición con el dragón y otras tantas tareas más como la resolución de conflictos que pasaban a tercer rango. Así se denominaba el último eslabón de la fase que tenía que ver con problemáticas y conflictos. Se daba cuando una situación atravesaba primero una y luego otra instancia de mediación sin posible entendimiento o resolución. Eran los casos más dificultosos de resolver y se debía llegar a un acuerdo sí o sí por ambas partes, de lo contrario, uno y otro debían someterse a la decisión que el representante creyera correcta.


			Marcos contaba con todos los conocimientos que debía poseer un Rey. Fue preparado desde chico para esa tarea y tuvo que someterse a cautelosos exámenes por parte de su padre. Durante su mandato prosiguió con las medidas ya establecidas y procuró que todo el mundo llevara una vida estable como se venía acostumbrando.


			Los Abber y los Tegor comenzaron a realizar su jornada en turnos por temporadas ya que su trabajo era cada vez menos requerido. Sólo realizaban inspecciones de rutina con total naturalidad. Fue un buen momento para que las sub especies decidieran si querían continuar empleando sus dotes en el bosque o dedicarse a cualquier otra cosa que ellos elijan, dejando a un costado las exigencias propias de la tarea de guardián. Con más tiempo libre algunos de ellos pudieron dedicarse a la huerta que tanto les gustaba o incluso algunos consiguieron trabajos fijos en diferentes puntos de la ciudad. La extensa área de capacitación fue de gran ayuda y le dio la oportunidad a muchos de concretar sus propios emprendimientos.


			Toda la gente llevaba un estilo de vida placentero. Sin embargo, hacía días que el nuevo Rey no conseguía conciliar el sueño por culpa de raros pensamientos que no lo dejaban descansar. Sentía como si una fuerza amarrara su cuerpo dormido y diera giros a su alrededor. Durante el día experimentaba parálisis en sus extremidades y la mirada se le nublaba por algunos minutos. Cuando el asunto dejó de ser pasajero y se tornó un tema de preocupación para el propio Rey, éste programó una visita de rutina con los Mestizos expertos en salud. Ellos constataron que se encontraba en perfecto estado y su salud no se veía deteriorada. Los expertos alegaron que el malestar del Rey se debía al cansancio excesivo que le provocaban sus nuevas responsabilidades. Marcos aceptó la devolución de los magos pero comenzó a aislarse en su biblioteca y se dedicó parte de su día a investigar aquel suceso por su cuenta.


			No quería preocupar a nadie por lo que decidió mantener aquel problema en secreto. Con el pasar de los días no pudo continuar escondiendo el inconveniente y todo quedó en evidencia. Su salud se estaba deteriorando y comenzaba a visibilizarse en su exterior. Su piel se tornaba cada vez más pálida y reseca, la parte blanca del ojo se volvió amarillenta, y estaba tan débil que apenas podía moverse. Pasó muchos días haciendo reposo en su cama lidiando con aquella enfermedad totalmente desconocida. Su padre se ocupó durante ese tiempo de los cargos que eran responsabilidad del Rey. Mientras que cada representante y miembro prestigiado de cada raza trataba sin éxito de aliviar un poco aquella penumbra.


			Una noche mientras pensaba que lo peor estaba por suceder, el Rey notó que su collar de piedra ya no brillaba como antes. Y lo más sorprendente ocurrió luego de que se sacó aquel amuleto por primera vez desde que se lo otorgó su padre. Notó algo extraño y estremecedor. Lo primero fue que él se recuperó de inmediato. Pero estaba lejos de alegrarse por descubrir a qué se debía su mal estado de salud, ya que lo próximo en observar fue una mancha oscura en el Zar que lo alarmó. Comunicó aquel siniestro a su padre quien mandó a llamar a magos de confianza para tratar de darle fin a la situación. Todos fallaron en hechizar el objeto para revertir el daño. Probaron magia antigua y muy poderosa pero ya era tarde. Nadie pudo explicar con certeza qué motivo llevó a que alguien o algo pretenda atacar un elemento tan noble, y lleno de luz.


			El problema se resolvió entre puertas con toda la confidencialidad que requería el asunto. Nunca se conocieron los detalles ni tampoco se supo cómo ni qué sucedió, o por lo menos, la información que se hizo pública fue muy escasa. Pero sea lo que sea que había ocurrido, era algo totalmente desconocido.
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			Pasaron algunos días donde la situación parecía normalizarse. Una mañana los caballeros y exploradores del reino regresaban de una expedición por unas islas desconocidas y perdidas por el inmenso Mar Ambar. La orden principal era constatar que allí no vivía ningún tipo de dragón, a juzgar por la cercanía entre esas tierras y Mersha. Después de realizar una inspección rápida desde lejos en la que no se observó ningún movimiento raro ni fuego, los hombres llegaron a suelo firme y emprendieron una caminata que duró seis o siete horas. Lo único que encontraron allí fueron enormes lagos de aguas termales donde crecían en su interior especies de árboles rosados. No había señales de dragones, ni de huevos, ni de cualquier otra criatura.


			De regreso a Heluxur y casi llegando a uno de los accesos principales se encontraron con algo igual de aterrador. Observaron desde lo lejos y escondidos dentro de su flota, cómo una raza desconocida arribaba en un grupo de embarcaciones. Algunos aparentemente ya habían llegado hacía algunas horas y se encontraban evaluando la tierra para construir un techo provisorio.


			Los hombres creyeron que no era conveniente esperar y pidieron una visita de inmediato con el Rey en la que le detallaron todo lo que habían presenciado. Él se sorprendió por la urgencia del asunto ya que habían acordado una reunión para las primeras horas del día siguiente. De todos modos accedió a recibirlos. Ante el eventual problema, Marcos quiso ir a echar un vistazo por su cuenta. Esperó a que anochezca y luego el Rey eligió a dos o tres hombres de confianza y cabalgaron hasta adentrarse en las profundidades del bosque «Madinor» que se situaba en las afueras de Heluxur. Se detuvieron poco después y decidieron continuar a pie. Sus ropas oscuras se camuflaban entre la vegetación mientras que intentaban observar el panorama con atención. Efectivamente, un grupo de no más de mil personas se había establecido allí. Algunos de ellos calentaban sus cuerpos al calor de las fogatas bajo el cielo estrellado y otros amontonaban pilas de madera que previamente seleccionaban.


			Marcos estuvo a punto de levantar el Zar a lo alto en dirección a aquel lugar, cuando escuchó que un grupo de personas se abría paso entre los yuyos. El Rey hizo una seña para que todos se agachen lo más rápido posible quedando escondidos en esa suerte de arbusto.


			—¡La última tanda y luego podremos descansar hasta mañana! No te quejes, esto apenas es el comienzo —decía un sujeto a otro mientras ambos llevaban una pila de troncos entre sus brazos.


			—No me quejo. ¿Pero por qué nosotros debemos continuar mientras la mayoría duerme? —le preguntó el segundo, enojado.


			—Porque debemos terminar nuestra casa antes de que empiece a nevar. No me quiero congelar. Aquí hace mucho frío.


			—Entonces debemos dejar de hablar y concentrarnos en el trabajo. El que se despierte primero mañana prepara el desayuno —contestó el segundo sujeto que parecía de menor edad por su voz. Y al parecer, no le agradaba en absoluto la idea de imaginar que la nevada fuera a sorprenderlos antes de que ellos consigan refugiarse en una vivienda, al menos provisoria.


			—Si seguís pensando en comer se acabarán más rápido las provisiones y tendremos que vivir a pescado. Excepto que encontremos algún animal en este bosque o alguna especie de árbol comestible hasta que crezcan las semillas que trajimos de la isla —respondió el primer sujeto.


			Marcos se había quedado mudo y había agudizado su oído para no perderse ningún detalle. En la mitad de la conversación, cuando ambos sujetos le pasaron a tres o cuatro metros, él los apuntó con el Zar y miró a través de él. Éste se puso negro en su totalidad hasta que el Rey lo despistó nuevamente. Era una reacción que jamás había visto y sentía terror. Esperó a que los dos seres se encuentren a una distancia bastante lejos para no escuchar los ruidos entre las ramas y dio la orden de marcharse. Volvieron en busca de los corceles y regresaron al castillo a toda marcha.


			Lo que había descubierto no era nada bueno y debía tomar medidas de inmediato. En primer lugar, Marcos les ordenó a varios hechiceros que crearan una barrera de neblina que sirviera de límite entre el Reino y la otra tierra que más tarde sería denominada como «Mareda». La neblina era tan densa que impedía toda visibilidad y tan espesa que se hacía difícil respirar en ella impidiendo el paso de cualquiera que no posea magia. Luego, el Rey consternado y temiendo por la seguridad de su gente, ordenó levantar un muro que cubría todo el ancho de Heluxur, la ciudad principal del continente y la más próxima a Mareda.


			—Es peor de lo que temí —le comentó Marcos a uno de los integrantes del comité de protección de la B.H.O.N (Brujos y hechiceros a la orden de Nasca) luego de asegurarse de haber dado indicaciones exactas para que se comience a trabajar en el problema esa misma tarde. El viaje hasta aquel lugar era bastante largo pero por suerte contaban con corceles lo suficientemente veloces.


			—¿Qué quiere decir señor? —preguntó el anciano de espalda encorvada que llevaba una túnica negra.


			—Vi cosas terribles Jacen. La piedra se puso negra en cuanto apunté a dos de los sujetos que pasaron en frente de nosotros sin notar nuestra presencia. Debo asegurarme de proteger a todo el mundo.


			—Eso puede explicar el malestar que usted sintió días anteriores. En verdad es más grave de lo que pensamos. ¿Qué piensa hacer? ¿Matará a toda esa gente?


			—De ninguna manera. Ellos son víctimas al igual que nosotros. La oscuridad que los rodea es ajena a sus almas pero no creo que nosotros podamos hacer algo para remediar el asunto. Si fue aquello lo que intentó atacar al Zar puede significar una pérdida peligrosa de poder maligno que intenta desesperadamente trepar a lo más poderoso que encuentra en su camino. Y me temo que nada se interpondrá en él hasta que logre su objetivo, así tenga que matar inocentes o incentivar guerras sin sentido. Debemos mantenernos alejados, esos seres no pueden saber que existe otro mundo. Sólo el tiempo nos dará las respuestas —contestó el Rey.


			Aquellos individuos fueron rodeados en cuestión de horas por poderosa magia y tardó algún tiempo más en construirse el muro. De todas formas, poseían suficiente extensión de tierra para llevar una vida digna; que incluía un enorme lago rodeado por todo el bosque Madinor que estaba poblado de vegetación y animales que seguro serían apropiados. Ellos podrían caminar hasta el cansancio sin sentirse prisioneros, y aun así quedaría terreno por explorar antes de que la tierra y el cielo parezcan unirse frente a sus cabezas. A pesar de las circunstancias, estaba en el compromiso del reino otorgarle a cada persona un lugar.


			El Rey puso a disposición de aquel asunto a cada persona que creyó necesaria y se centró toda la atención del reino en la finalización total del proyecto. Mentalizó a cada raza sobre lo que ocurría, y también se pensaron estrategias ante posibles imprevistos.


			Marcos creyó que al apartarlos ya se había resuelto gran parte del problema, pero de todas formas debía encontrar la forma de sembrar el pánico en aquellas tierras a tal punto de bloquear a la presunta oscuridad o que la curiosidad no los haga desear explorar los misterios del más allá. No sabía cómo reaccionaría aquella gente ni cuáles eran sus planes. Esperó por algunos meses y la única noticia que recibió por parte de sus infiltrados fue que habían logrado estabilizarse en la costa y no parecían dispuestos a dar batalla ni nada por el estilo. De todos modos, el Rey se mantuvo reacio. No confiaba en que la vida allí se estuviera normalizando y decidió continuar infiltrando a algunos de sus hombres haciéndose pasar por navegantes. Ellos les contaron a unos pocos miembros leyendas que luego se dispersaron por todo el lugar: 


			«Nuestros antepasados nos contaban historias terribles cuando éramos niños. Relataban que más allá de la neblina hay dragones y bestias terribles que no le tienen piedad a ningún mortal. Si se atreven a salir demasiado de la aldea se encontraran con el fin de su destino».


			El Rey sabía que esa gente poseía un grado de oscuridad muy elevado. Él no se conformó con sólo propagar el cuento de los dragones, sino que también hizo sentir el miedo por un supuesto del fin del mundo. Unas llamaradas se elevaron por el cielo y se escucharon varios estruendos. Esta vez mérito del propio Marcos, que aterrado por la seguridad de su tierra, realizaba hechizos extraordinarios para dejar bien en claro que mientras más lejos de la neblina se encontraran aquellos sujetos menos posibilidad había de hacer enojar a los dragones: 


			«Entonces tengan mucho cuidado. Esta vez creemos que sólo fue un aviso. Las bestias pueden enojarse y acabar con todos nosotros en poco tiempo». 


			Relataba uno de los guardias a un grupo de personas.


			La raza que amenazaba con destruir la paz de la tierra era la raza Humana. No se sabía con certeza de dónde provenían, aunque sí se tenían algunas teorías. En aquella época todavía no se tenía noción real del tamaño del Ambar y de las islas que allí se distribuían. El mapa se estaba definiendo con ayuda de la información que traían los exploradores luego de muchos días de navegar y de descubrir las inmensidades de la tierra.


			Los Humanos se habían creado un tiempo después que los Hammer de una forma diferente y que nada tenía que ver con los Helus. Nacieron de la tierra y absorbieron toda su maldad. Dos especies predominaban al principio: los Kalem y los Rodstambood. Éstos se fueron mezclando con el pasar de los años y se transformaron en una sola: Humus, o Humana.


			Los primeros tiempos fueron agonizantes, turbios y siniestros. El mal los iba liberando mediante una dura lucha interna con sus almas. Aquellas personas se sentían esclavas de su cuerpo, de la tierra de la que habían surgido. Decidieron huir bien lejos del tormento que los perseguía. Armaron una embarcación y navegaron sin rumbo por el Ambar hasta que llegaron a tierra firme que resultó ser la costa de un enorme continente.


			Fue la oportunidad perfecta para olvidarse de sus orígenes y empezar una nueva vida silenciando la agonía y tratando de dejar atrás todo tipo de sufrimiento. Es curioso, aún después de estar rodeados de tanto mal ellos poseían una fuerza blanca a su favor. La oscuridad perdía su control con cada nuevo nacimiento. Estaba cada vez más débil.


			Los Humanos se establecieron en esa tierra tranquila adornada por el mar de aguas limpias y transparentes. Fue el lugar perfecto para construir una aldea. La población crecía de a poco y su pasado, con los años, dejó de perseguirlos.


			El reciente inconveniente durante su mandato no detuvo al joven Marcos. Los años que siguieron fueron mucho más tranquilos y cada día se convertía en un eterno aprendizaje. Transcurrieron al menos cien años más hasta que el Rey se casó con una Mestiza llamada Blend y al poco tiempo tuvieron a su único hijo: Remus. Éste se convirtió en Rey de Nasca cuando su padre alcanzó la vejez y dio inicio a la denominada «Edad Media» donde todo parecía estar en armonía. Para entonces, hacía mucho que no se vivía una situación de pánico.


		




		

			Capítulo cuatro
La vida en Mareda


			A principios de la edad media en la tierra de Magda, en la parte de Nasca que había sido silenciada, que era vulgarmente llamada «Mareda»; del otro lado de la neblina dónde no había más que extenso bosque y una aldea ni tan grande ni tan pequeña. En una cabaña que de afuera no decía nada, pero dónde sería el comienzo de todo.


			Una partera a la medianoche atendió el nacimiento de un niño, anotó en su registro que nació sin vida y se retiró del lugar perdiéndose en la oscuridad de la noche.


			Aquel hombre y aquella mujer experimentaron el horror en carne propia. La mujer estaba débil y sin fuerzas, el sufrimiento había silenciado sus lágrimas y al poco tiempo el sueño la venció. Como si en su desesperada alma ella quisiera dormir por siempre y no despertar al otro día dentro de esa realidad espantosa. El hombre se pasó la noche entera llorando de rodillas, implorando en voz baja que todo sea un sueño, sacando a flor de piel su más sincero lamento. La lámpara de aceite titiló hasta que se apagó por completo y la abrumadora noche abrazó toda la habitación.


			Las horas se hicieron eternas y al cabo de algún tiempo el sol apenas comenzaba a asomarse tímido, con sus primeros rayos de luz que pintaban el cielo de tonos rosados y violetas. Las noches siempre eran silenciosas, pero esa vez en particular, los pensamientos parecían tener voz propia en un entorno tan mudo, o tal vez tan apagado por tantas preguntas juntas a las que no se les encontrarían respuesta jamás. Sólo quedaba seguir, sintiendo todo el tiempo la ausencia y el alma incompleta.


			Mientras Camil continuaba despierto, asimilando todo aquello en su cabeza, escuchó un llanto con mucha fuerza que le erizó la piel y le quebró en dos mitades el corazón. El hombre estaba perdido entre un sueño y la realidad. Le dolían los huesos por tanta carga y se volvió a decir a sí mismo que aquello no estaba pasando. El llanto cesó, pero a los segundos volvió un poco más fuerte. Su mujer se despertó en ese instante. Ambos se miraron, pero sin decir una palabra. Esa mirada cómplice que una vez los atrajo, ahora estaba llena de dudas e incertidumbres, pero convencidos de que ambos estaban oyendo lo mismo, y observando al mismo tiempo cómo las mantas dentro de la cuna se movían despacito y con ternura. Camil destapó el cuerpo de su hijo y observó que su pecho se inflaba de aire mientras lloraba como si recién acabara de nacer. Estaba vivo.


			El hombre le alcanzó el niño a su mujer que lo acobijó con el calor de su cuerpo y salió de su casa a toda prisa en busca de la partera para que le realice una revisión. Ésta primero se resistió a ir alegando que se trataba de una falsa ilusión que los padres habían creado en sus cabezas luego de un terrible y lógico sufrimiento. Pero después de varios pedidos, la mujer lo acompañó y al llegar al lugar su reacción fue tanto sorpresa como incredulidad, ya que ella había atendido decenas de nacimientos pero nunca había visto algo semejante. Luego de extensas pruebas la partera constató que el niño gozaba de buena salud y se estaba alimentando con total normalidad.


			Camil la acompañó a la puerta y regresó a la habitación, donde estaba su mujer recostada, aún débil pero sonriendo radiante, y el pequeño dormido a su lado. Se unió a ellos y pasó al menos una hora antes de que alguien volviera a hablar.


			—¿Cómo puede ser posible? Yo vi su pecho quieto —afirmó finalmente Camil formulando palabras que su boca no quería decir y su mente no quería recordar.


			—No me quiero ni imaginar qué le deparará el destino que lo quiso de nuevo acá —respondió Tamara conmovida.


			—¿Cómo lo llamaremos? —preguntó el padre. Habían acordado que elegirían el nombre al ver el rostro de su hijo.


			—Blake. Me parece que le queda bien —contestó ella decidida mientras miraba los párpados del niño dormido.


			—Excelente idea —respondió el hombre con el pecho desbordado, pero esta vez provocado por una mezcla de orgullo y felicidad.


			Y en el mismo instante en el que la vida les sonrió, procuraron que a partir de ese momento serían felices aunque tuvieran que luchar contra una manada de dragones hambrientos.
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			La vida era por demás de tranquila en la aldea. La mala fama que tenían detrás de la neblina no se asemejaba para nada con la realidad: casitas pequeñas al estilo de cabañas que miraban hacia el mar, perfume a chocolate y canela que se impregnaba por todos lados a la hora de la merienda y vidrios empañados por las primeras heladas que avisaban que la peor época del invierno estaba cerca y no sería para nada cortés.


			Las viviendas estaban construidas de madera con techos del mismo material en los que sobresalían chimeneas que humeaban durante gran parte del año. En las afueras, los terrenos eran más extensos y había mucha separación entre una vivienda y otra. Allí predominaban patios con enormes huertas para el consumo propio o para vender en el mercado ubicado en el centro del pueblo. Los canteros de los frentes de las casas se lucían coloridos y prolijamente cuidados durante la breve época de calor, y en las inmediaciones de la aldea muchas plantas adornaban el paisaje cercano al bosque. Aquel lugar mantenía la calidez en su interior; mientras que las copas de los árboles se teñían de blanco, creaban al mismo tiempo una suerte de escudo, que refugiaba al resto de la vegetación que crecía en el suelo y por encima de los troncos como enredaderas.


			La feria del mercado rebalsaba de mercadería que variaba desde comestibles hasta objetos de decoración. Con temperaturas tan bajas la gente se las ingeniaba para sacarle a la tierra el mayor provecho posible durante las temporadas de productividad y realizar todo tipo de conservas para guardar en las despensas durante el resto del año. Enlataban frutas y verduras con conservantes naturales y lograban proveerse durante los largos inviernos donde se tomaban vacaciones por algunas semanas ya que el trabajo quedaba imposibilitado.


			Aquella calle era mucho más ancha que las demás formando una especie de óvalo, otorgando así el espacio suficiente para que se concentren allí cientos de personas. Cada día el lugar era felizmente visitado por compradores y vendedores que aguardaban, junto a sus puestos, ofrecer los mejores productos de calidad. Algunos tablones con toldos coloridos, otros redondos y con manteles bordados, llenaban el entorno de gracia y alegría.


			Las cabañas que se encontraban bordeando el mercado eran de dos o tres pisos y estaban más amontonadas que en cualquier otro lado. En cada frente se divisaba algún letrero pintado a mano y a sus pies postes de faroles adornando toda la vereda. Todo el mundo parecía despreocuparse al llegar a ese lugar y también disfrutar la jornada laboral que no era para nada tediosa en medio de tanta simpatía y buenas energías. A menudo recorrían la calle hombres cantando y tocando instrumentos, y los fines de semana se apreciaban obras de títeres o dramatización de obras teatrales.


			Al igual que en la ciudad, las personas también habían desarrollado una economía y cada uno cumplía una función dentro de ella. Desde el señor que criaba las ovejas y vendía su lana, hasta el artesano que confeccionaba pulseras, muebles, objetos con vidrio y metal. Allí utilizaban el mismo sistema monetario que implementaban en su antigua tierra llamado «Hankelsey» o Kelsey en sus derivaciones: las monedas de Oro se llamaban «Snuk» y eran las más chicas y valiosas; le seguían las de plata llamadas «Nika» de forma ovalada y por último las «Nikel» de cobre que eran más cuadradas que el resto. Una Snuk equivalía diez Kelsey, la Nika a cinco y el Nikel a uno.
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			Blake Hermanssen cumplió 16 años. El niño que nació sin vida pero que volvió a vivir, crecía y se hacía fuerte. Era un muchacho corpulento, de cabello ondulado color castaño hasta los hombros y ojos color avellana. Aparentaba ser un poco más grande de lo que en realidad era, ya que el hecho de haber empezado a trabajar desde pequeño lo había favorecido en el desarrollo temprano de los músculos de sus brazos y torso. Casi siempre vestía camisas holgadas a rayas o a cuadros y pantalones en tonos oscuros para disimular mejor las manchas de barro que se ganaba trabajando en el patio de su casa.


			Su padre era pescador. Él a veces lo acompañaba en esa tarea pero prefería realizar actividades en su hogar. Allí disponía del día completo para trabajar a su propio ritmo sin que nadie lo moleste ni le diga cómo hacer las cosas. Tenía un gran talento para el cuidado de los animales, y para ocuparse de la huerta que mantenía ordenada por sectores. Incluso había elaborado letreros con descripciones, nombres de cada especie y fecha de siembra.


			En sus tiempos libres también acompañaba a su madre al mercado y la ayudaba con las ventas. La mujer llevaba todas las semanas nueva mercadería en un carrito de madera y todo lo que sobraba quedaba guardado bajo llave en la parte inferior de la mesa del stand.


			Los Hermanssen le habían inculcado a su hijo desde pequeño varios valores que ellos creían indispensables, como la responsabilidad y la buena educación. Dentro de la familia cada uno contribuía para mantener el estilo de vida óptimo que habían logrado trabajando en equipo: Camil ganaba muy bien con la pesca, en algunas temporadas más que otras, y el trabajo constante de Tamara con las ventas en el mercado completaban todo aquel conjunto. Blake, por otro lado, aportaba su parte encargándose de los quehaceres en el patio de su casa hasta aprender algún oficio que todavía no había logrado decidir.


			El día estaba radiante aunque la brisa del viento dejaba una caricia fría en el rostro y de a ratos alguna que otra nube cortaba el azul intenso del cielo. Tamara le encargó a Blake que vaya al mercado a comprarle algunos elementos para sus artesanías. Esa mañana ella se encontraba en su casa terminando una tanda de tejidos que pondría a la venta la próxima semana. El muchacho salió del lugar con un buzo de la colección de su madre, de cuello alto muy elegante y también llevaba un bolsito de cuero lleno de monedas.


			Mientras atravesaba el jardín de su casa, que ya se tornaba algo descolorido, y se disponía a caminar por las callecitas extensas adornadas con piedritas blancas, observaba cómo su amigo Pol Alfarin sacaba agua del pozo. Era un joven alto, de cabello grisáceo y ojos verdes. Solía vestir un jardinero cuadrillé, haciendo juego con la vestimenta de la aldea. Era vecino de Blake desde siempre y ambas familias compartían amistad. Pol, con la frente transpirada, lo vio acercarse.
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